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Ser asquerosamente rico no siempre es motivo de vergüenza 
 
Cuando pienso en Carlos Slim lo primero que me viene a la mente es dinero, mucho dinero, no en vano acaba de 
realizar una hazaña que parecía imposible: superar a Bill Gates, el dueño de Microsoft, en la lista de los hombres 
más ricos del mundo en la que desde hace poco más de un mes ocupa el primer lugar.  Pero el dinero no se hace de 
un día para otro –de manera honesta quiero decir, ya sé que en este México todo es posible-, además no se trata 
solo de aprovechar un momento de bonanza, sino de tener la inteligencia, la habilidad y el conocimiento para que ese 
momento no solo se conserve igual, sino que se supere día a día. 
 
Basta recordar que el padre de nuestro personaje, Julián Slim, llegó a México a principios del siglo pasado huyendo 
de Líbano y sin hablar pizca de español, lo que no impidió que nueve años después, en 1911 contando con 23 años 
de edad, constituyera junto con su hermano la mercería La Estrella de Oriente, ubicada en lo que hoy es la calle de 
Venustiano Carranza en la capital del país, negocio que se convirtió en uno de los más importantes del género y que 
le permitió a Don Julián en tan solo diez años adquirir más de once propiedades en la misma zona, una de las más 
cotizadas comercialmente hablando. 
 
En 1926 Don Julián se casó con una descendiente de libaneses nacida en Chihuahua, Linda Helú, con quien procreo 
seis hijos: Nour, Alma, Julián, José, Carlos y Linda.  Don Julián se estableció como un destacado empresario el resto 
de su vida, recordado por su trabajo y dedicación, lo que lo llevó a presidir la Cámara Libanesa de Comercio por casi 
20 años y a obtener la nacionalidad mexicana.  Murió repentinamente en 1953, cuando Carlos tenía 13 años; para 
aquellos que se les facilitan las cuentas, habrán deducido correctamente que Carlos Slim Helú nació en 1940. 
 
Desde muy niño Carlos recibió sus primeras enseñanzas empresariales, ya que Don Julián les daba a cada uno de 
sus hijos una libreta de ahorros junto con su habitual “domingo” y semana a semana, a fin de que administraran sus 
ingresos y egresos, la revisaban con él, veían sus gastos, compras y movimientos, así es como siguiendo esta regla, 
los hijos de Don Julián llevaban sus propios balances personales e iban viendo como se desarrollaba su propio 
patrimonio.  A partir de entonces para el pequeño Carlos la inversión y el ahorro se volvió parte de su vida, siendo 
este su primer aprendizaje empresarial, mismo que pronto pondría en marcha al abrir su primera chequera y comprar 
acciones del Banco Nacional de México cuando apenas tenía 12 años de edad. 
 
Carlos Slim es Ingeniero Civil egresado de la Facultad de Ingeniería de la UNAM -¿quién dijo que los hombres 
exitosos provienen siempre de escuelas privadas?- donde mientras estudiaba también impartía clases de Álgebra y 
Programación Lineal.  Tres meses antes de casarse con Soumaya Domit en 1966 constituye Inmobiliaria Carso que 
sería la base de Grupo Carso.  Para aquellos que dudan que los ricos tienen su corazoncito, les diré que el nombre 
Carso en una composición de los nombres Carlos y Soumaya.   
 
Lo que parece no entender mucha gente, especialmente aquellos idealistas de la hoy perdida izquierda nacional y a 
quienes la riqueza de este hombre les resulta ofensiva, que califican a Carlos Slim como un hombre beneficiado por 
el sistema político –algo hay de cierto-, que afirman que era un perfecto desconocido hace 20 años –lo cual es una 
mentira enorme, ya que era un destacado empresario e inversionista- que se enriqueció en un plazo muy breve –que 
tampoco es cierto- y al que inclusive piden que se vaya del país porque es el hombre más rico del mundo y vive en 
un país de abundante pobreza -¿y el que culpa, digo yo?, es que los apoyos podrán posicionarte una temporada, 
pero que para mantenerse y superarse se requiere antes que nada trabajar, ¡y trabajar duro!.  ¡Pero así de cerrado es 
su criterio!  ¿Cuántos de ellos podrían emular la hazaña de Slim con meros favores políticos?  ¡Eso mismo pensé! 
 
Por lo anterior, para aclarar los dichos de que Slim es un nuevo rico y que hace 20 años no era nadie, a continuación 
encontrarán una breve reseña de su actividad empresarial. 
 
En 1968 adquiere y dirige Mina el Volcán SSG Inmobiliaria, S.A. 
 
En 1969 inician operaciones tres nuevas empresas: Bienes Raíces Mexicanos, S.A., Nacional de Arrendamientos e 
Invest Mentor Mexicana. 
 
En 1972 inicia operaciones la empresa Pedregales del Sur, S.A. 
 
En 1976 adquiere el 60% de la impresora de etiquetas y calendarios Galas de México. 
 
En 1980 se crea Grupo Galas -hoy Grupo Carso-. 
 
De 1982 a 1984 invierte en empresas como Reynolds Aluminio, Sanborns, General Tire. 
 



En 1984 adquiere Bimex, S.A., Hulera El Centenario Firestone, 40% de British American Tobacco, y 33% de 
Anderson Clayton. Asimismo compra Seguros de México, -hoy Seguros Inbursa- y crea Grupo Financiero Inbursa. 
 
En 1985 adquiere Sanborns, Dennys, Fábricas de Papel Loreto y Peña Pobre; Pamosa, 50% de Hershey's y Artes 
Gráficas Unidas. 
 
En 1986 adquiere Empresas Nacobre, Minera Frisco y Química Fluor, aumenta su participación en Euzkadi y crea la 
Fundación Carso, A.C. que impulsa programas sociales de alto impacto.  Nótese que todo esto fue previo a la era de 
Carlos Salinas a quien acusan de haber enriquecido al supuesto Don Nadie Slim, lo que con todo lo anterior queda 
como mito urbano. 
 
En 1990 Slim y su grupo ganan –controvertidamente- la licitación para adquirir Telmex y el resto es historia.  El 
hombre continuó invirtiendo inteligentemente –como en la creación del portal MSN en sociedad con Microsoft- y 
adquiriendo empresas de índole tan diversa como Sears Roebuck, la pastelería El Globo o Condumex.  ¡Pero no todo 
es negocio!  Carlos Slim es uno de los mayores filántropos del mundo y muchos de esos apoyos que realiza 
mediante diversas fundaciones no son del todo conocidos. 
 
Carlos Slim es el hombre más rico del mundo, pero más allá de lo que ello significa, tiene detrás un historial de 
trabajo constante, de estudios, de conocimiento de los mercados y de la vida misma; es un hombre que nunca se ha 
conformado, que sabe que hay que devolver de alguna manera un poco de lo mucho que ha recibido –¡y vaya que ha 
hecho bastante!  Desde la generación de empleos hasta la restauración de diversas zonas del país- y que está más 
allá de las críticas pueriles y superficiales que se le puedan hacer.  Para desgracia de sus detractores, si usan un 
teléfono Telcel o un servicio Telmex, si han comprado algo en Mix Up o en Sears, si han comido en Sanborns, si 
tienen un seguro Inbursa o si revisan su correo en MSN, están usando productos de las empresas de Carlos Slim.  
¿Alguien está libre de culpa? 
 

------------------------------------------------- 
 

Filantropia. 
 
Algunas de las fundaciones creadas por Carlos Slim son: 
 
Fundación Carso - Fue creada en 1986, su misión es establecer una serie de proyectos sin fines de lucro, 
relacionados con la educación, la salud, la justicia y el desarrollo personal y colectivo, mediante la aportación de 
recursos humanos y económicos, para dotar a la sociedad mexicana de las herramientas necesarias para su 
superación profesional y social. El patrimonio de Fundación Carso con 3,500 millones de dólares. 
 
Fundación Telmex -Es un organismo filantrópico de carácter no lucrativo, se constituyó en 1996, con el objetivo de 
hacer permanentes los programas de apoyo a la educación, la salud, la cultura, la justicia y el bienestar social de 
México, con el propósito de contribuir de manera eficiente a la erradicación de la pobreza extrema y mejorar la 
calidad de vida de la población mexicana. De 1986 a 2007 ha otorgado 164,704 becas y financiado 202,488 cirugías 
extramuros y 3,950 trasplantes de órgano. El patrimonio de Fundación Telmex es de más de 1,500 millones de 
dólares. 
 
Fundación del Centro Histórico de la Ciudad de México - Es una asociación civil creada el 8 de abril de 2002 con el 
propósito de elevar el nivel y calidad de vida de las personas que viven o trabajan en esta zona de la ciudad y sus 
alrededores.  Por medio de talleres, pláticas, grupos de autoayuda, cine y teatro debates, orientación vocacional y 
atención individual, brinda un servicio de contención, exploración y canalización de carácter psicológico.  Además, 
esta Fundación desarrolla un subprograma llamado Rescate del Centro Histórico. 


